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PERSISTENCIA DE ACTIVIDADES
CAZADORAS RECOLECTORAS

EN SOCIEDADES ABORÍGENES DEL SIGLO XIX.
EL CASO DE LOS RANQUELES

Auicia HaYDézTAPIA*

1.PRESENTACIÓN DEL PROBLEMAY EL CASO DE ESTUDIO

IL; investigación arqueológica de tiempos históricos que se efectúa en las áreasItogeográficas del caldenar y la estepa arbustiva del norte de La Pampa, han
permitido detectar durante cuatro campañas de prospección y excavación (años 1994 a
1999), varios sitios arqueológicos cuya formación puede ser atribuida a diferentes
ocupaciones aborígenes'. La documentación histórica disponible de diversa índole,
especialmentela cartografía relevada a fines del siglo pasado, permite considerar que los
sitios se encuentran ubicados dentro delterritorio aborigen ranquel reconocido comotal
desde mediados del siglo XVI a finesdel siglo XTX.Elestudiodel registro arqueológico
de los diferentes sitios efectuado hasta el momento, ha proporcionado información
cronológicaque permite ubicartemporalmente a algunos de los asentamientoshacia fines
del siglo XIX. Los diversos materiales recuperados permiten caracterizar la cultura
material de los ranqueles para esos momentostardíos de los cuales existe una amplia y
variada documentaciónhistórica. En especial, en el registro arqueológico se destaca la
asociación entre materiales aborígenes e importados lo cual indica la fuerte simbiosis
cultural producida por el contacto cultural con europeosy criollos (Amaya 1982).

* Sección Arqueología, Instituto de Ciencias Antropológicas, Departamento de Antropología
de la Facultad de Filosofía y Letras.
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Se considera queel otorgar asignación étnica a un determinadoregistro arqueo­
lógico resulta inapropiado si se carece de fundamentación adecuada. No obstante, para
el caso de estudio y sólo parael lapso comprendido entre mediados del siglo XVIII y fines
del siglo XIX,el atribuir la formación delregistro arqueológico a ocupaciones ranqueles
está sostenido ampliamente por las fuentes documentalesy la tradición oral”. Si bien
algunasde las actividades cumplidas en los asentamientos pudieron habersido efectua­
das por variados actores sociales como blancos cautivos, blancos que voluntariamente
optaron por convivir con los aborígenes o bien de otros aborígenes como vorogas o
huiliches, el principal componente poblacionaly cultural de los asentamientosregistra­
dosen territorio ranquel, puede ser atribuido a ocupaciones de ese grupo aborigen.

El análisis comparativo de los contextos arqueológicos que procedede los sitios
arqueológicos localizados en el interior del caldenar y en la estepa arbustiva, han
permitido establecer algunos indicadores de la persistencia de actividades vinculadas
ala cacería y la recolección. Estas actividades habrían permitido a los ranqueles obtener
recursos complementarios para la subsistencia que estaba apoyadaen prácticas pastoriles,
de ganadería extensiva y en menor medida, en prácticas hortícolas efectuadas en los
alrededores de algunos asentamientos.

Lapersistencia de prácticas cazadoras y recolectoras en el seno de sociedades
segmentarias o con organización sociopolítica centrada en el cacicazgo, ofrece la
posibilidad de abordar un estudio arqueológico, comparativo y regional entre las
actividades de subsistencia de los cazadoresrecolectores prehistóricos y las sociedades
aborígenes complejas de tiempos históricos. El análisis de los indicadores arqueológicos
de la persistencia de aquellas prácticas que coexisten con manifestaciones culturales
aborígenes profundamente afectadas porel contacto cultural yporel conflicto interétnico
con europeosycriollos durante los siglos XVIII y XIX, permite aplicar una perspectiva
histórica integradorade los diferentes agentes que habrían intervenido en el proceso de
cambio cultural. Bajo tal perspectiva es posible distinguir tanto las innovaciones
observables en la cultura material corno los aspectos conservativos que obstaculizaron
la adopción y difusión de comportamientos y materiales nuevos.

2.ALGUNAS CONSIDERACIONESTEÓRICAS Y CONCEPTUALES PARA EL
ABORDAJE DE LA CUESTIÓN

Acercade las diferencias y semejanzasteórico - metodológicasentre las perspectivas
de la Arqueología prehistórica y de tiempos históricos

Enla actualidad, se han producido aportes teórico-metodológicos sobre estas
cuestiones especialmente a partir de los estudios generados desde la perspectiva de la
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Arqueología Histórica. Entre algunos de los debates teóricos que todavía persisten, se
destaca lacuestión de las diferencias o semejanzas entre laproducción de conocimiento
arqueológico sobre ocupaciones humanas prehistóricas respecto de aquellas de tiempos
históricos.

EnAmérica, desde el siglo XVl en adelante seprodujeron complejas interacciones
entre lasculturas nativas preindustriales y las sociedades industrializadas que generaron
transformacionesinternas, estrategias de resistencia a los cambiosculturales y diversos
conflictos interétmnicos.Por estos motivos, es altamente probable que las condiciones,
causas y consecuencias del proceso de cambio cultural producido en las sociedades
aborígenes en tiempos históricos presenten diferencias significativas con las manifes­
taciones de cambio en sociedades prehistóricas. En base a estas diferencias, algunos
especialistas consideran que ambas perspectivas requieren de diferentes estrategias de
investigación y también sostienen que,si bien la Arqueología de tiempos históricos
constituye una perspectivamás dentro de la Arqueología comociencia, existen aspectos
teóricos cuyotratamiento leotorgaría identidad académica (Little 1994, Lightfoot 1995,
Orser 1995).

A pesardeello, al estudiar las sociedades americanas nativas desde los primeros
contactos con los europeos hasta los momentos más recientes, es necesario tener en
cuenta los contextos culturales prehistóricos porque es sobre esta base que se podrán
evaluar las condiciones culturales previas, única manera de poder reconocerlas varia­
cionesenmomentosposteriores. Sinuna perspectivahistórica que abarque ampliamente
los procesos cultural.s producidos durante tiempos prehistóricos e históricos, no se
podrán realizaranálisiscomparativos de lastransformacionesculturales ocurridas antes,
durante y después del contacto entre las culturas aborígenes y el mundo occidental.

Desdeel punto de vista metodológico también se produce una estrecha interac­
ción entre ambas perspectivas. Por ejemplo, los criterios de análisis aplicados parala
descripción e interpretación demateriales faunísticos,líticos y cerámicos prehispánicos
nosediferencian delos utilizados para el estudio del mismo tipo de materiales encontra­
dosensitios posthispánicos. La aplicación de los mismos procedimientos metodológicos
propios del quehacer de la Arqueología en general, posibilita la comparación entre
contextos arqueológicos de diferente composición y temporalidad.

Acerca del uso de las fuentes documentales durante el proceso de investigación
arqueológica

Se comparten lasargumentacionesde Lightfoot (1995) y Deagan (1982)respecto
del rol que cumplen las fuentes históricas como recurso metodológico enlas investiga­



ciones de Arqueología de tiemposhistóricos. Para ambosespecialistas, los documentos
históricos no solo constituyen una fuente de analogía que ayuda a reconstruir el pasado
sino que también pueden usarse como revelaciones del tiempo en el que fueron
registrados y como fuentes adicionales de comparación con las interpretaciones ar­
queológicas.

Desde esta perspectiva teórica, los resultados arqueológicos obtenidos pueden
resultar significativos para el desarrollo deltrabajo interdisciplinario con otros especia­
listas. Dado que la mayoría de los documentosescritos son de carácter fragmentario
(porque han sido producidos por sectores hegemónicos que plasmaron su particular
visión de la época), la información generada por las investigaciones arqueológicas
permitiria contrastar y reformular la presentación de los acontecimientoshistóricos. En
consecuencia, si bien hay que tener en cuenta las caracteristicas fragmentarias de las
fuentes documentales, su utilización no deja de constituir un recurso substancial para
la construcción y contrastación de hipótesis del registro arqueológico de momentos
históricos (Little 1994).

Para el caso especifico del estudio arqueológico de los cacicazgos ranquelinos,
el volumen de fuentes documentalesdisponibles hace totalmente insoslavable el uso de
las mismas en el proceso de investigación. En las investigaciones que se efectúan enel
área desde 1994sehan utilizando de manera constante fuentes documentalesde diversa

indole y en lapráctica, el uso que se hace dela informaciónescrita es de gran relevancia
metodológica para la formulación de interrogantes¿ los materiales del registro arqueo­
lógico.

Enel caso de los asentamientos ranqueles,la utilización de los diferentes tipos
de documentos cumple con las condiciones de relevancia previa para su uso analógico
en el razonamiento arqueológico. Esta argumentación se apoya en la existencia de una
vinculación histórica directa entre la sociedad que se describe en el documento y los
materiales del registro arqueológico quese estudian. Entre otras fuentes documentales
queseutilizan, el análisis de fotografías indígenasy militares efectuadas a fines del siglo
XIX enel área de estudio oalrededores cercanos, constituye un caso de registro particular
que proporciona información sobre aspectos de la cultura material aborigen y de los
demás protagonistas del momento histórico representado (Tapia efal 2001a). El uso de
fuentes de este tipo conduce a planteamientos teóricos originales respecto de la
problemática del uso de laanalogía en las interpretaciones arqueológicas, tal como fuera
planteada por Binford en su estudio de los pozos ahumadores entre comunidades
aborigenes deNorteamérica (Binford 1972).
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Acerca de losprocesos de cambio cultural y sus indicadores arqueológicos

El análisis de la persistencia de las actividades cazadorasrecolectoras a lo largo
del tiempo en unaregión, se encuadra teóricamente dentrodel estudio arqueológico del
proceso de cambiocultural. Hasta hace dos décadasatrás el cambio cultural arqueológico
fue interpretado bajo elmodelo antropológico tradicional de laaculturación. En general,
el proceso de transformación fue interpretado corno laasimilación o incorporación pasiva
de los pueblos aborigenes al mundo dela cultura dominante. A lo largo de! tiempo que
durabaelcontacto, la siruaciónera percibida comola pérdida gradual de laformade vida
aborigen junto con la adopción cada vez más acentuada de artefactos importados
(Lightfoot 1998). Bajo esta perspectiva teórica, los estudios arqueológicos del cambio
cultural secentraron enla identificación y cuantificación de losartefactos de procedencia
europea en los contextos arqueológicos aborígenes. Con estos procedimientos
metodológicos se apoyaba la demostración de la pérdida de materiales de la cultura
tradicional y finalmente, la casi obvia desestructuración de la cultura nativa.

Estos estudios arqueológicos de aculturación han sido criticados especialmente
en dos aspectos (Lightfoot 1998).En primerlugar, se trata de una perspectiva de análisis
unidireccional en la que no se reconocen los cambios que se generan en los espacios de
ocupación multiétnica. En las zonasde frontera el intercambio frecuente de objetosy la
adopción de nuevas tecnologías estimuló la torna de decisiones económicas, políticas
e ideológicas entre los grupos aborígenes. Porello, se debe considerar que esos grupos
han sido partícipes activos en el proceso de adopción de los artefactos que decidian
incorporar. En segundolugar, lapresencia -ausencia de losartefactos tradicionalesfrente
alos importados puede representar de manera incorrecta la magnitud de los cambios ya
que,las transformacionesdel sisternade creencias,la lenguay la formade vida doméstica,
pueden haber sido de menor significación que aquellas producidas en el orden de la
cultura material. Es precisamente a partir de la perduración de los comportamientos
tradicionales donde se manifiesta la integración social y la identidad cultural del grupo.
Porello, se debería tener'en cuenta que, en algunas situaciones, el porcentaje elevado
de artefactos importados sobre los tradicionales en los conjuntos arqueológicos abo­
rígenes puede estar sobrevalorando la intensidad de los cambios producidos en otros
órdenesde la cultura (Leonard 1993, Wilson y Rogers 1993, Ramenofsky 1995).

3. CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LOS ASENTAMIENTOSY EL
REGISTRO ARQUEOLÓGICO CONSIDERADOEN EL ANALISIS

Hasta el momentose han efectuado prospecciones y excavaciones en oncesitios
arqueológicos que fueron localizadosa partir de cartografía antigua y moderna,fotogra­
fias aéreas, documentaciónescrita e información de los lugareños. Para eltratamiento de
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la cuestión de la persistencia cultural de las actividades cazadoras, se han seleccionado
seis de los oncesitios arqueológicos registrados: 1-Poitahue; 2- Quillai Lauquen; 3­
Don Isidoro 1; 4- Don Isidoro 2; 5- Curru Mahuida; y 6- San Manuel(Figura 1). Los
cuatro primeros se encuentran ubicados en el monte de calden en el departamento de
Loventue y los dos últimos ocupan una posición limítrofe entre el caldenar y la estepa
arbustiva que se abre hacia el norte y oeste sobre la meseta basáltica.

Enel casodel sitio Poitahue, las referencias históricas y el tipo de hallazgos
arqueológicos permiten efectuar una aproximación temporal sobre losmomentos en que
se habría producido la ocupación del asentamiento; para 1838 en este sitio estaban
asentadas las tolderías delcacique Pichún Gualáy luego lasde suhijo, el cacique Manuel
Baigorrita, quien continuó viviendo en Poitahue hasta su muerte en 1879(Baigorria 1975,
Fernandez 1998,Racedo 1940).Paralos restantes sitios, Ouillai Lauquen, Don Isidoro
1, Don Isidoro 2, Curru Mahuida y San Manuel, no se cuenta con referencias
cronológicas directas pero el estudio de los materiales arqueológicos recuperados
proporciona indicios sobre la cronología relativa del registro; los restos faunísticos y
artefactos confeccionados en materias primas como vidrio, metal y loza constituyen
diferentes vías de análisis para determinar procedencia y temporalidad.

La comparación de los contextos arqueológicos recuperadosde los seis sitios ha
permitido reconocer algunas diferencias y semejanzas (Tabla 1).Entre lasdiferencias se
observa que en algunos de los asentamientos además del materiallítico y cerámico, se
han encontrado artefactos no aborígenes de diversas materias primas (metal, loza y
vidrio). Enel sitio Don Isidoro 1 la presencia de vidrio está representada por cuatro
cuentas de tipo veneciano, semejantes a las encontradasen sitios del siglo XVIII en la
precordillera neuquina (Hajduk 1991), pero los fragmentos de vidrio recuperados enPoitahue,DonIsidoro2yQuillaiLauquencorrespondena recipientesdiversoscomo
botellas parabebidas, remedioso perfumesy presentan rasgosde fabricación correspon­
dientesa fines del siglo XIX.

La ausencia de materiales de metal, vidrio y loza y especialmentela tipología del
material lítico recuperado en lossitios, Don Isidoro 1, Curru Mahuida y San Manuel,
podría indicar una diferencia cronológica respecto de los sitios Poitahue, Don Isidoro
2 y Quillai Lauquen. Es probable que las ocupaciones de Don Isidoro 1,Curru Mahuida
ySan Manuelse hayan producido en un lapso temporalanteriora lastres últimas décadas
del siglo XVIII, porque ya a partir de este momento se acentuaron las relaciones
interétnicas y las sociedades aborigenes de la región comenzaron a incorporar diversos
elementos importadosa su cultura material (Fernandez 1998,Bechis 1992).
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TABLA 1

AREA. AREA DEL CALDENAR PAMPEANO AREA DE LA ESTEPA
FITOGEOGRAFICA ARBUSTIVA

DEPARTAMENTO LOVENTUE CHALILEOA Poitahue| DonDonQuillarCurruSanIsidoro1jIsidoro2| Lauquen|Mahuida|Nanuel
Materiales [Titicos Xx X Xx X Xx

nativos cerámicos Xx XxX Xx XxX X XxXMateriales| VidrioXAX X
importados [Metal XxX XxX XxX

Toza XxX X XxX

Comparación de la presencia - ausencia de artefactos nativos e importados
según materias primas entre cuatro sitios ubicados en el caldenar pampeano

(Depto. de Loventue) y dos sitios en la meseta arbustiva (Depto. Chalileo)

Lapresencia entodoslos sitios de materialeslíticos y de cerámica tradicionalmen­
te aborigen constituye el denominador común de todas las ocupaciones. No obstante,
en lossitios de Poitahue, Quillay Lauquen y DonIsidoro 2, se destaca la asociación de
los matc:iales líticos con materiales no aborígenes. Se debe tener en cuenta que la
asociacion de estos materiales podría ser la consecuencia de procesos propios de un
palimpsesto integrado por diferentes ocupaciones de carácter aborigen (prehispánicas
y posthispánicas tempranas y recientes) o también de asentamientos militares que
avanzaron sobreel territorio ranquel parafines del siglo XIX. No obstante,la resolución
estratigráfica confiable del área del fogón excavadaen el sitio Don Isidoro 2, reduce en
gran medida la alternativa de la existencia de un palimpsesto*. Por ello, los datos
obtenidos con el análisis de los materiales encontradosen esa área de actividaddel sitio,
serán utilizados como caso de estudio específico para definir indicadoresde la persis­
tencia de actividades de cacería.

El sitio Don Isidoro 2 se encuentra ubicado en el sector del monte de caldén

pampeano que fue parte delterritorio ocupado durante el cacicazgo de Baigorrita hasta
mediados de 1879. La atribución cronológica establecida a partir del estudio de algunos
materiales del registro arqueológico (especialmente la presencia de fragmentos de
botellas de ginebra holandesa Juggern Peters y vainas de calibre 43 de Remingron
Patria) permite ubicar laocupación a fines de siglo XIX en momentosdel avance militar
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ofensivo hacia la pampa central. Para estos momentos todavía no se habian producido
instalaciones militares permanentes ni el avance de colonos en el área que rodea al
asentamiento;porello, se considera quees altamente probable su atribución a activida­
des efectuadas en el lugar por algún grupo de ranqueles. Sin duda, esta es una inferencia
que deberá ser corroborada con la excavación de otros asentamientos,sin embargo,las
características que presentael sitio permite establecer indicadores del proceso de cambio
cultural y el conflicto interétnico ocurrido en elinterior de los cacicazgos ranqueles.

Lasrelaciones estratigráficas horizontales y verticales entre los artefactos (de
vidrio, loza, metal, cerámica indígenay líticos). los ecofactos (vegetales usados como
combustible y restos faunísticos) y la estructura de un fogón detectado en la cuadrícula
Idelsitio Don Isidoro 2, refuerzan lahipótesis de laformación contemporánea del contexto
arqueológico recuperado. Asociados en el mismo contexto arqueológico, se han encon­
tradomateriales que eran usadosindistintamente por aborígenes y por militares o criollos
hace 120 años en el área. No obstante, también se han encontrado artefactos que
constituyen indicadores de la forma de vida indígena. Además de otros indicios
arqueológicos que pueden reconocerse en las pautas de asentamiento y subsistencia,
los materiales líticos (instrumentos y desechosde talla) y los fragmentos de cerámica
aborigen pueden considerarse materiales diagnóstico de actividades indigenas.

Enel Figura2 semuestrala distribuciónporcentualde losartefactos diferenciados
según las materias primas. La muestra está constituida por 80 artefactos que se
encontraron distribuidos en torno y en el interior de las lentes del fogón de la cuadrícula
ly enlosniveles deexcavación artificialde lascuadrículas II,IIIyIV*. El porcentaje mayor
correspondea los artefactos de metal (56%),le siguen losde vidrio (21 %), losmateriales
líticos (12 %), los fragmentos de loza (3%) y de cerámica aborigen (7%). A este contexto
debe sumarse un fragmento de taco de cuero (que aún conservaba clavos pequeños
adheridos, de 7 mm de largo y de sección cuadrangular) y otros tres fragmentos de piezas
no determinables que representan un porcentual mínimo de esa materia prima. Sin
embargo, considerando la importancia que el cuero tenía para lacultura aborigen y criolla
de la época, lo que se registra demuestra estar sesgado por problemas de conservación
diferencial de esa materia prima. No obstante, la comparación porcentual puede ser
aplicada para contrastar la presencia de artefactos nativos de materias primaslíticas y
cerámica con la de artefactos importados.

Dadoquelosmaterialeslíticosformanpartedeuncontextoculturalubicadoa fines
del siglo XIX, su presencia constituve un importante indicadordela persistencia de la
utilización de la piedra para confeccionar artefactos en momentos muy tardios. La
diversidad de relaciones culturales que en esos momentos se producía entre los
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protagonistas indígenas,criollos y militares fue unavía permanentede incorporación de
artefactos importadosa la cultura material indígena. Muchosde los objetos adoptados
podían desempeñar con igual o mayor eficacia las mismas tareas que los artefactos de
piedra, por ejemplo; cuchillos de metal y fragmentosde vidrio, sin embargo, el uso de la
piedra no habria sidototalmente reemplazado. Al respecto, viajeros como Luis De LaCruz
quien se adentró en el actualterritorio de La Pampa en 1806,mencionaalgunas fuentes
de obtención de rocas que habrían sido aptas para la fabricación de artefactos y que le
indicaron los mismos aborígenes (De Angelis 1969: 145,148,154,164,165,179). Otras
fuentes más tardías mencionan el uso de artefactos de piedra especialmente bolas de
boleadoras, sobadores, morteros ymanos de molienda (Baigorria 1975: 81,Mansilla 1993:
194,209,210).

Algunos resultados del análisis de los materiales líticos del sitio Don Isidoro 2

Lamuestra de los materialeslíticos que se estudia está configurada por artefactos
líticos formatizados, con rastros complementarios y desechos de talla recuperados en
las cuadrículasl, II, IV y VI delsitio Don Isidoro 2 durante las campañas de 1997/1998.
El estudio del material lítico efectuado hasta el momento se ha centrado en obtener

informaciónsobre: a- las actividades tecnológicas que se habrían llevado a cabo;b- las
relaciones intrasitio con losdemás hallazgos del registro arqueológico; y c- las implicancias
que la determinación de las materias primas líticas tiene para la comprensión de la
movilidad y la configuración del paisaje arqueológico*.

El 10% delos materiales de la muestra correspondea artefactos formatizados y
con rastros complementarios y el 90 % restante son desechosde talla. El total general de
desechos detalla analizados es de 226y entre ellos, las lascas indiferenciadas (en su
mayoría hipermicrolascas y microlascas) representan el valor porcentual mayor (62 %).
Porelcontrario, los restaritestipos de lascas mantienen entre sí un valor semejante: 14%
de lascas enteras, 13% de lascas fracturadas con talón y 11 % de lascas fracturadas sin
talón (Figura 3). Sibien lapresencia de artefactos formatizados y con rastros complemen­
tarios solo comprendeel 10% deltotal de materiales líticos analizados, su presencia es
muy significativa por cuanto en un escaso radio de dispersión artefactual se han
encontrado 4 raspadores y un fragmento de punta de proyectil triangular en proceso
avanzado de confección.

La información obtenidaatravés de la determinación de las materias primaslíticas
permitió reconocer las fuentes potenciales de obtención a nivel regional de la mayoria
de lasrocas representadas en lamuestra, con excepción del cuarzo (cristalino y ahumado)
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y la calcedonia. En estos casos, la localización original resulta poco confiable de
determinar por cuanto dichas materias primas aparecen diseminadas en diferentes
lugares de lacordillera yprecordillera neuquina omendocina y en afloramientos del oeste
de La Pampa. Las fuentes potenciales de obtención se ubican hacia el noroeste de la
provincia y hacia eloccidente de losríos Atuel, Salado, Chadileufú, Curacó (Linares 1980).
Elmayorporcentaje demateria prima representada entre losartefactos formatizadosy con
rastros complementarios correspondeal chert silíceo (48 %) que es una materia prima
disponible a escala regional, luego se encuentra la calcedonia (31 %), lacuarcita (12 %),
el cuarzo en sus variantes cristalino y ahumado(7 %) y con representación muy baja se
encuentran riolita, pedernal, basalto y tonalita (Tapia ef al 2000).

Los datos obtenidos indican que a nivel regional existía una oferta amplia de
materias primas pero no distribuidas de manera homogéneasino concentradao restrin­
gida en algunos afloramientos. De acuerdo con las distancias calculadas las principales
fuentes de aprovisionamiento de chert, cuarcita, riolita y basalto se encuentran empla­zadashaciaeloestedelsitioDonIsidoro2,entre180y128Kmy losafloramientosse
encuentran ubicados muycerca de las rastrilladas (Diaz Zorita 1983).

El análisis de lasmaterias primas y las fuentes posibles de obtención hapermitido
establecer inferencias sobre las etapas iniciales de obtención y transporte en la cadena
operativa de producciónlítica. Teniendo en cuentael origen de las extraccionesde las
lascasde desecho, la marcada abundancia delascas internas (96 %) permite sostener que
en el asentamiento se efectuzron especialmente actividades de retalla y retoque.

Se ha registrado un total de 10 artefactos de los cuales 6 están en proceso de
confección y 4 están terminados. El estudio tipológico delos artefactoslíticos permitió
determinarla presencia de 7piezas bifaciales fragmentadasy en proceso de formatización.
Entreellas se incluye un fragmento mesial de punta de proyectil triangular en proceso
de adelgazamientodel limbo y regularización delos filos y 6 fragmentosde artefactos
bifaciales que presentan lascados profundos,filos sin regularizar y sin reducirel espesor.

En síntesis, la relación entre las variables aplicadas para el análisis de los
materiales líticos (instrumentos y lascas de desechos) ha producido información sobre
las diferentes etapas de la producciónlítica algunas de las cuales se habrían cumplido
en el sitio Don Isidoro 2. Sobre esta base se puede definir uno de los posibles indicadores
de laperduración de comportamientosderivados del subsistema tecnológico tradicional
dela talla de la piedra a fines del siglo XIX. en momentos en que se incorporaban otros
artefactos de fabricación no aborigen.



ARQUEOLOGÍA10 - 2000 89

Algunos resultados del análisis de los restosfaunísticos del sitio Don Isidoro 2

Desdeel puntode vista faunístico el sitio queda incluido en el subdistrito puntano
pampeano en donde en la actualidad habitan diversos mamiferos tales como mara,
comadreja, hurón,jabalies, gato montés y zorro(Meduset al 1982).Entre losmamiferos
edentados se distinguenel piche llorón, lamulita y el peludo y entre losroedores los tucu
-tucu,ratón, rata amarilla, cuis y la vizcacha. Entre las aves grandes y medianas se
destacan; el handú o choque, la martineta copetona y la perdiz de monte. En el monte
de caldén también prolifera una gran variedad de reptiles (coral, yarará, de lacruz, falsa
yarará, culebras, etc). En laestepa abierta con arbustos bajos se desarrollaban hasta fines
del siglo pasado el guanaco y el venado de laspampas. La variedad y abundancia de fauna
que ofrecía el ambiente del caldenar y también laestepa arbustiva ha quedado documen­
tada en diversas fuentes documentales,al respecto se destaca la descripción efectuada
por Luis de la Cruz en 1806 un poco antes de cruzarel Rio Salado, Chadileufú, Curacó
siguiendo la dirección haciael este: ... Vizcachas hay por todos los campos, venados o
pudas, infinidad de guanacos y maras, que son liebres, y en los montes algunos
huemules... (De Angelis 1969: 434). También L. Mansilla menciona la presencia de
guanacos para 1879 en territorio ranquelino y en las proximidades de Leubucó:...
Efectivamente la nube que por tanto tiempo había preocupado nuestra atención,
estaba ya casi encima de nosotros envolviendo en sus entrañas una masa enorme de
guanacos que estrechada poco a poco por los boleadores, venía a llevarnos por
delante (Mansilla 1993:210).

Si bien aún no se ha concluidoel estudio de los materiales faunisticos delsitio,
se cuenta con algunos resultados provisionales correspondientes a las dos lentes
superiores del fogón de lacuadrícula 1(Tabla 2). El conjunto presenta un NISP de 235 que
constituye una cifra elevada si se tiene en cuenta que proceden de un sector de
aproximadamente 1,20m2 de diámetro y de 8a 10cm de espesor(Tapia 1998).Las especies
identificadas corresponden a Chaeteophractus villosus, Ozotoceros bezoarticus,
Dolichotispatagonum, Bostaurusy Rhea americana". El NMIdela primera especie es
de 2 individuos y para las restantes especies es de 1 individuo. El venado de las pampas
está representado porfragmentos de mandíbula, metapodio y falanges; la mara o liebre
patagónica por fragmentos del tórax, extremidades inferiores y cráneo; la vaca por
fragmentos de tórax y extremidades superiores y el handú por tórax y extremidades
superiores. Sobre los restos óseos se han identificado marcas de cortes efectuadas con
objetos de metal. Salvo la presencia de Bos taurus, el conjunto faunistico y algunos de
los materialeslíticos del sitio Don Isidoro 2 pueden serutilizados como indicadores del
consumo de animales de la fauna autóctona para cuya obtención debieron efectuar
actividades de caceria.
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TABLA 2

n.v. peludo + placas

n.v. venado de las pampas

n.v. mara o liebre

n.y. vaca

n.v, ñandú

Los restos faunísticos proceden de las lentes superiores delfogón excavado
en el sitio 2 del yacimiento Don Isidoro (Depto. de Loventué).

El número total de NISP es de 235 de los cuales 79 son determinables

y 156 no determinables (33,61% y 66,39% respectivamente).

Sobre actividades cazadoras con arco y flecha efectuadas porlos aborígenes (del
oriente neuquino y el norte de la pampa seca) acomienzosdel siglo XIX, Luis de la Cruz
refiere: ... que sus armas eran ce machetes o cuchillos, laques yflechas y en el uso de
estas últimas eran tanfamosos que noles iba animal que pillasen a tiro de laques, ni
volátil al del arco... (información registradael1 1de abril de 1806,campamentoal pie del
cerro Mancol camino a Rime Mallín, enruta hacia BuenosAires, en De Angelis 1969:87).
Asimismo,resulta de interés la descripción que el mismo viajero efectúa del empleo de
perrospara lacaza:... Todosestosanimales corren poco (se refiere a mamíferos pequeños
comoel zorrinoy elpiche)ypor mediode losperros lostoman confacilidad y esde notar
que el chingue (zorrino) es el más manso de estas especies lo que atribuyo a la
aventajada arma que trae consigopara defenderse. Esta es de un humorfetidisimo que
despide desdeque se ve acosado, pero es tan activo que infecta todo el contorno, los
perros se recelan de ellopor esta causa,pero afuerza de alentarlos los indiosse acerca
ycon su ayudalos vencen (De Angelis: 433). Las fuentes documentales de fines del siglo
XIX no mencionanel uso de arco y flechas ni tampoco actividadesdetalla de artefactos
líticos, para esos momentos solo se describen actividades de cacería de venadosde las
pampas y ñandúes mediante boleadas y persecuciones con perros (Baigorria 1975,
Mansilla 1993, Hux Meinrado 1999).
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4. INDICADORESDELA PERSISTENCIA DE ACTIVIDADES CAZADORAS
RECOLECTORAS

Enlosseis sitios arqueológicos que se han consideradoen el análisis comparativo
se han encontradolos siguientes materialeslíticos confeccionados en diversas materias
primas: a) desechos de talla (en su mayoria hipermicrolascas, microlascas y lascas
pequeñas); b) raspadores cortos en arco y ungulados de tamaño pequeño a mediano;
€) puntas de proyectil triangulares de base recta y de base cóncava de tamaños que en
ningún caso superan los 4 cm de longitud, d) artefactos bifaciales en proceso de
formatización;e) bolas de boleadoras; f) conanas y manos de mortero;y 9) sobadores.
Lapresencia y variabilidad cuantitativa de estos hallazgos efectuadosen los diferentes
sitios permite efectuar las siguientes inferencias.

- lapresencia de desechosde talla muy pequeñosy de artefactos bifaciales en proceso
de formatización constituye un indicativo de que en todoslos sitios se efectuaron
actividades de talla y especialmentede retalla y retoque;
la presencia de sobadores se puede vinculara las actividades intensivas del laboreo
del cuero que fue una materia prima de gran importancia en lacultura material de todos
los aborígenes pampeanos. Losdiferentes objetos de cuero nosolo se utilizaron para
el consumo interno sino que ademásservían para el intercambio porotros productos
en la frontera;

3 aunque los raspadores pueden haber sido usados para el trabajo sobre diversas
sustancias, en algunos casos también debieron haber servido para las tareas de
preparación de pieles;
en todoslos sitios se han encontrado puntas de proyectil cuya morfología constituye
un indicadorde la utilización del arco y la flecha;
la presencia abundante en todos los asentamientos de bolas de piedra (sin surco y
con surco perimetral) se vincula al uso tan difundido de las boleadoras para el
apialamiento de animáles comopara la cacería, especialmente, de choiques.

1

+

Pe

La presencia de las puntas de proyectil y su directa vinculación con el uso del
arco y flecha así corno las boleadoras, son aspectos de la cultura material que podrían
utilizarse como base empirica para la construcción de inferencias sobre la persistencia
y continuidad de las actividades cazadoras tradicionales en diferentes momentos del
proceso de contacto cultural y conflicto interétnico.

Si bien la ausencia de materiales importados que se observaen los sitios San
Manuel y Curru Mahuida podría explicarse a partir de diversas situaciones (funcionalidad
de losasentamientos, acción diferencial de los procesos de formacióny transformación),



las diferencias observadas respecto de los conjuntos arqueológicos con materiales de
fines del siglo XIX, permite considerarlos corno el producto de ocupaciones más
tempranas, por lo menosanteriores a los últimas tres décadas del siglo XVI]I, cuando
comienza a consolidarseel territorio de ocupación ranquely se afianza la organización
sociopolítica de loscacicazgos (Fernandez 1998).Elsitio Don Isidoro 1presenta otro caso
específico.Aquíno se encontraron materiales importados tardíos comoobjetos demetal,
vidrio y loza. sin embargo, la morfología de las puntas de proyectil, los raspadores y el
hallazgo de cuentas de collar de vidrio enrollado de origen veneciano (que no aparecen
en lossitios tardios y que son semejantes a losmateriales encontradosensitios fechados
parael siglo XVII y XVI), permiten ubicar provisionalmente este asentamiento para
momentos anterioresal siglo XVIII (Hyduk 1991).

Aunqueestos tres sitios de ocupación quizá más temprana no pueden asignarse
a ningún grupo aborigen en particular, el hallazgo de puntas de proyectil y bolas de
boleadoras constituyen indicadores de la práctica de actividades cazadoras. Estas
prácticas habrian persistido en ocupaciones más recientes de fines del siglo XIX como
las que se ejemplifican en lossitios de Poitahue, Don Isidoro 2 y Quillai Lauquen. En
los contextos arqueológicos de estos tres asentamientos se destaca la asociación entre
fragmentosde vidrio de botella de ginebra europea, armas de fuego (representadas por
vainas calibre 43 de Remington Patria y de vainas para carabinas Vetterli), puntas de
proyectil líticas y bolas de boleadora. La resolución estratigráfica que presenta este tipo
de asociaciónen el sitio Don Isidoro 2 permite inferir que aunque quizá con muy escasa
frecuencia, para momentos muytardíos aún persistiría el uso del arco y la flecha aunque
esto no habría sido destacado en la documentación escrita de fines del siglo XTX.

Teniendo en cuenta las dificultades para el aprovisionamiento de proyectiles, el
uso de armas de fuego porparte de los ranqueles debió estar afectado en mayor medida
alos enfrentamientos armadosenla frontera que a la obtención de animales de la fauna
autóctona para elconsumo.Porello, para obtener algunos animales de la fauna autóctona
debieron haber aplicado técnicas de cacería utilizando perros, boleadoras y muy
ocasionalmente el arco y laflecha. Según refiere Luis De laCruz, en mención ya efectuada
anteriormente (De Angelis 1969:67), para 1806losaborigenes utilizaban el arcoy flecha.
Parafines del siglo XIX (entre 1870-1883,últimos momentos de ocupación ranquelina en
el norie de La Pampa), lapresencia de desechosdetalla y puntas de proyectil, terminadas
y en proceso de confección en asentamientos ranqueles tardíos, podría indicar el uso
ocasionaldel arco y la flecha.

Noobstante, se infiere que solo habría sido la manifestación de una actividad
aislada y poco frecuente dado quela actividad económica estaba centrada en recursos
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que nose obtenían mediante tales artefactos. De corroborarse la información arqueoló­
eicaobtenida hasta elmomento con lade otros sitios comparables, lapresencia de puntas
deproyectil encontextosarqueológicos aborigenes del norte pampeanode fines del siglo
XIX, podría considerarse la última manifestación del uso de esosartefactos, quizá solo
mantenidos a través de la memoria de los mayores quienes en su infancia, a comienzos
del siglo XIX, habrian efectuado actividades de cacería con arco y flecha y porello,
habrian sido losúltimos portadoresdela tradición técnica de la confección de puntas de
proyectil líticas antes que se produjera la desestructuración émica.

5.CONCLUSIONES

Aplicando una perspectiva de observación a escala regional y de gran amplitud
temporal, se pueden considerar algunos factores estructurales del ambiente que pueden
haber influido en la configuración de las actividades cazadoras tanto en momentos
prehispánicos como posthispánicas. Entre los factores estructurales comunes que
pudieron afectar a las poblaciones aborígenes de diferentes formas de vida que en
diferentes momentosse asentaron en el montede caldén y laestepa arbustiva, sedestaca
la configuración geomorfológica del paisaje y la presencia de determinados recursos
faunisticos y vegetales disponibles en ambas áreas.

Enel primercaso sedestaca laexistencia del Rio Salado, Chadileufú, Curacó,que
es el único río que cruza de norte a sur toda la provincia del La Pampa y ha sido un
importanteeje dinámicoque conmayorfrecuencia orientó lamovilidad de laspoblaciones
prehispánicas en sentido norte - sur (Berón 1994, 1995). Por el contrario, para los
momentos tardíos, la velocidad de los desplazamientos y el recorrido de amplias
distancias que posibilitó la adopción del caballo, junto con las actividades comerciales
de ganado en las frontera, orientó en mayor medida el acceso a los recursos y los
desplazamientos en dirección este- oeste y viceversa. El cruce del río se efectuaba por
lugares bajos a partir de los cuales las rastrilladas se abrían en varias direcciones.

Entorno de la persistenciade las actividades cazadoras muchassonlas cuestio­
nes que aún quedan abiertas, por ejemplo, aquella que se vincula con las formas de
obtención de la materia prima lítica. Desde los comienzos del siglo XVIII y hasta el
momento de la ocupación militar del territorio indigena en 1879, los ranqueles se
movilizaban a grandes distancias por el centro y norte de la pampacentral siguiendola
dirección delas rastrilladas. Por tal motivo,la posibilidad de trasladar rocas a grandes
distancias no debía ofrecer dificultades si es que era necesario utilizarlas en otros lugares
dondeno estaban disponibles. Si bien no sería el caso delsitio Don Isidoro 2, utilizado
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comobase para el análisis de la cuestión, no hay quedescartar la posibilidad de que en
otros sitios hubiera existido la reutilización de algunos materiales líticos abandonados
y descartados por grupos aborigenes anteriores. Si se tiene en cuenta que en el monte
de calden los asentamientos estaban estratégicamente ubicados en las cercanías de
lagunas y aguadas, es posible que se hayan producido reocupaciones en diferentes
momentos. Esta es un vía de indagación que puede producir mayor información sobre
el usotardío dela piedra y lasdiversas aplicaciones que tenia en la vida cotidianade los
ranqueles de fines del siglo XIX.

Comoaporte teórico para la discusión de la cuestión de la persistencia de
actividades cazadoras en el sociedades aborígenestardías, resulta de interés el estudio
efectuado por R. Grange (1996) entre los Pawnee, aborigenes que habitaban al este de
Nebraska, USA, antes y después del primer contacto con los europeos. A partir del
estudio de las transformaciones producidas en la cultura material de los Pawneeen el
lapso comprendido entre 1671-1876, Grange demuestra larelación entre el aumentode la
incorporación de armasde fuego y la disminución de arcos y flechas. En primer lugar,
desde 1671 a 1750, el reemplazo de las puntas de flecha por armas de fuego no superaba
el $0 % deltotal de artefactos recuperadosen los sitios arqueológicos Pawnee.Por el
contrario, entre los años 1750- 1820, el reemplazo alcanzó el 70 % y en relación conlas
puntasde flecha, también señala el reemplazo acelerado de las puntas líticas por las demetal.Coincidiendoconunagraveepidemiaqueafectódemaneramarcadaa lapoblación
nativa, para elaño 1855el reemplazo yahabía alcanzado el 100%. En el caso de la muestra
arqueológica analizadadel sitio Don Isidoro 2, que es factible atribuir a una ocupación
ranquel comprendidaenel lapsode 1879-1891(T..pia2001c), el 12% de materialeslíticos
respecto del 56% de artefactos de metal indica un significativo reemplazo de losprimeros
porelementos confeccionadoscon materia prima importada,sin embargo, también señala
queel reemplazo no fue absoluto.

Además de la persistencia de las actividades cazadoras, según lo refiere la
documentación escrita, la tradición oral y la práctica actual de los descendientes
ranquelinos de la colonia Emilio Mitre (provincia de La Pampa), se debe destacar la
continuidad de las tareas de recolección de vegetales. Una gran diversidad de plantas
silvestres que actualmente aún proliferan en elmonte decaldén,fueron utilizadas por los
ranqueles para la alimentación (por ejemplo, vainas de algarrobo, chañar y papa del
monte), como condimentos, para laelaboración de bebidas, para clarificar el agua y para
teñir lanas (Steibel 1997).Larecolección debió estar estacionalmente pautada, incluyen­
do el almacenamiento, la conservación de algunos alimentos o la elaboración de otros
para ser consumidos en momentosde escasez. Si bien en lossitios en estudio aún no han
sido registradosvestigios arqueológicos de vegetales utilizados en tales actividades, no
es aventurado sostener que su uso haya sido muyfrecuente hasta fines del siglo XIX.
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Las fuentes documentales que produjeron los viajeros, misioneros, funcionarios
y militares proporcionan indicios sobre las transformaciones producidas, en especial,
aquellas generadasa partir de laadopción del caballo. La adquisición del ganado equino,
ovino y vacuno permitió a los ranqueles y a otros grupos mapuches, integrarse a los
mercados regionales.No solocriaban y proveían ganado también producían y consumían
productos derivados del cuero y lana. Ante esta situación de dependencia económica
orientadahacia el intercambio con el exterior, es muy factible que se haya intensificado
el trabajo de las pieles destinadas al consumo y al comercio. Es en el contexto de estas
actividades que se destaca la utilización de los materialeslíticos y el consumode la fauna
autóctona. Así como es incorrecto sostener que la incorporación de los equinos y
vacunos llevó al abandonode la agricultura en la subsistencia aborigen (Palermo 1986,
Racedo 1940, Mansilla 1947), también sería incorrecto afirmar que las actividades
cazadoras recolectoras fueron totalmente reemplazadas por otras formas de obtención
de los recursos faunísticos y vegetales autóctonos.

NOTAS

Las investigaciones arqueológicas se han desarrollado en cumplimiento de los objetivos
propuestosen los Proyectos UBACYT F1 010 y TF 01 de la Programacióncientifica 1994­

1997 y 1998-2000 con dirección a cargo de la Dra. Ana. M. Aguerre. Dentro de ambos
proyectos, las in g de Arqueología Histórica desarrolladas en el área norte de la
provincia deLa Pampahan estado a cargo de quien subscribe.

Envariasfuentesdocumentalesproducidasentre1776y1883sehacereferenciaa laextensión
general del territorio ranquelino y también i los lugares que,d d territorio,
estaban bajo el contro] de algunos caciques que se identificaban a sí mismos como ranqueles.
El primerregistro escritoenel que seindividualiza elterritorio aborigen (aunquepara designar
alapoblación todavía nose utilizabael gentilicio ranquel) corresponde al informe elevadopor
D. F.de Haedoal Virrey Ceballos, sobre el reconocimiento efectuado en el año 1776 porel
coronel de milicias José Benito de Acosta, (de Haedo 1777-1944). En la 2da expedicióndel
maestrede CampoJosé Francisco de Amigorenarealizadaen 1779,yase mencionan conmayor
detalle algunos aspectos del territorio ranquelino y las características culturales de los
aborigenes. Entre las observaciones más tardías de las ocupaciones ranqueles se destacan las
queefectuaron losagrimensores nacionalesentre 1881y 1883.Ellosubicaron cartográficamente
ydescribieronrastrilladas y tolderías abandonadas pocos años antes de los relevamientos en
el terreno. Por otra parte, los descendientes de ranqueles que en la actualidad viven en Colonia
Emilio Mitre. Santa lsabel, Victorica y otras localidades del norte de la provincia de la Pampa.
aún transmiten oralmente. corno manifestación de la mernoria colectiva. la información sobre

parajes donde habitaban los antepasados y los nombres de los caciques queallí vivian.
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Las características de este asentamiento yel estudio de los materiales de vidrio y metal delregistroarqueológicosehandetalladoen otrostrabajosdeA.TapiayA.Tapiaefal.Enprensa
En Actas delPrimer Congreso deArqueología de la RegiónPampeana, Venado Tuerto, Santa
Fe, octubre de 1998.

Parael cómputode artefactoslíticos solo se hanconsiderado lascascon retoquee instrumentos:
para determinar unidadesartefactuales entre los artefactosde vidrio soto se tuvo en cuenta los
fragmentos determinables tales como picos. bases, y cuellos; finalmente, el número de
artefactos de cerámica se obtuvo asociando rasgos tales como borde, espesor de lapared, color
y pasta.

Elresultado del análisis de los materialeslíticos del sitio Don Isidoro 2 se ha detallado en el

trabajo de A.Tapia etal.; Piedras entre vidriosy metales.Análisis de un contexto de contacto
cultural, presentado en elXIII Congreso Nacional deArqueología Argentina, Córdoba, octubre
de 1999(en prensa).

Esde interés destacar que el venado de las pampas (Ozotoceros bezoarticus) se extinguió en
lapampaseca hacia los comienzos del siglo XX. Losanálisis faunísticos fueron realizados por
los Dres. E. Justo y De Santis de la Universidad Nacional de La Plata y de la Universidad
Nacional de La Pampa.
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FIGURA ]
Ubicaciónde los seis sitios mencionados en el texto

1. Poitahue; 2. Don Isidoro 1; 3. DonIsidoro 2:
4. Quillai Lauquen; 5. San Manuel: 6. Curru Maluida

Conlíneas quebradas se delimitan las tres áreas fuogeográficas
en que se divide la provincia de La Pampa:

A. estepa herbácea: B. caldenar; C. estepa de arbustos bajos y ralos
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FIGURA 2
Sitio Don Isidoro 2

Distribución porcentual de artefactos según materias primas

Cuero
1%

Loza Lílico cerámica
I% 12% aborigen

Metal
50% Vidrio

21%

según niveles artificiales en las cuadrículas1, H, IV y VIdelsitio Don Isidoro 2

FIGURA 3
Distribución de desechos de talla
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LESTlascas fracturadassin talón e INDI lascas indiferenciadas)
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